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      "Con el debido respeto, Su Señoría..." Interrumpí, desesperado por mantener a mi cliente fuera de la cárcel. Sabía que no debía discutir con un juez, pero aun así, tenía que intentarlo.

      "Abogado", dijo el juez Marcus, claramente molesto. "Todos sabemos lo que significa 'con el debido respeto'... significa que usted cree que estoy totalmente equivocado. He tomado mi decision. Srta. Quinn, esta audiencia ha terminado".

      El juez se levantó y salió de la sala con la toga negra ondeando a su paso.  Dejaba claro que había terminado de hablar... al menos  él.

      Dios, odio ser abogado, pensé, no por primera vez. Mi cliente, Becca Solomon, estaba sentada a mi lado con cara de preocupación y confusión. No tenía ni idea de lo que acababa de pasar, pero sabía que era malo.

      Giré mi silla para poder mirarla. "Lo siento, Becca, el juez rechazó nuestra moción. Eso significa que tienes que dejar que Joe se lleve a los niños el viernes. Si te niegas, el juez te declarará en desacato y podrías acabar en la cárcel. No está contento contigo... y yo le caigo aún peor".

      Mi clienta se cubrió la cara con las manos y empezó a llorar, con los hombros temblando y la cabeza gacha, tratando de cerrar un mundo que, en su mente, se negaba a proteger a sus hijos. Saqué un pañuelo de mi bolso y se lo ofrecí. Los abogados especializados en divorcios siempre tienen pañuelos a mano: es una herramienta del oficio que no se aprende en la facultad de Derecho. Tampoco se aprende lo desgarrador que es ejercer el derecho de familia.

      Después de respirar profundamente, Becca recuperó el control. Miró a su alrededor para asegurarse de que Joe y su abogado se habían marchado. Desde su llegada al juzgado, su aspecto había cambiado drásticamente, pasando de ser una estudiante de posgrado bien arreglada a una fugitiva con los ojos desorbitados y despeinada, lista para salir corriendo.

      Ya había visto esa mirada atormentada antes. Me llamo Jamie Quinn y después de diez años de ejercer la abogacía, lo he visto todo. Uno no pensaría que un pueblo dormido como Hollywood, Florida, tendría mucho drama, pero así es. El juez que me tomó juramento me había advertido, diciendo: 'Nunca creerás lo que pasa entre cuatro paredes', y tenía razón; es increíble. Por ejemplo, mi cliente, Carol (por favor, llévatela; me harías muy feliz). Ella y su marido son adinerados, tienen éxito en sus respectivas carreras y se visten como si estuvieran posando para una revista de moda, pero se pelean a gritos delante de sus hijos y se echan jarras de refresco encima. Luego estaba la pareja vengativa -olvidé sus nombres- que se turnaba para vivir en el hogar conyugal, aumentando los daños en la casa cada vez que cambiaban, sólo para cabrearse mutuamente. Empezaron cuando el marido quitó todas las bombillas y los accesorios, y terminaron cuando la mujer quitó todos los lavabos y los inodoros. Me imaginé que acabarían matándose el uno al otro, como Kathleen Turner y Michael Douglas en "La guerra de las rosas", pero me equivoqué. Se volvieron a casar.

      Volví a centrar mi atención en Becca Solomon, que estaba en plena crisis. Recuerdo la primera vez que entró en mi despacho. Pensé que parecía una modelo: Una rubia escandinava con ojos azules muy abiertos y una pizca de pecas en la nariz que la hacían parecer menor de veinticinco años. Era educada y equilibrada, y era una testigo convincente. Al menos eso es lo que yo pensaba. Al parecer, el juez Marcus no estaba de acuerdo.

      La historia de Becca no era inusual: había conocido a un chico nuevo y quería salir de su matrimonio. Su error fue asumir que sería fácil. Divorciarse no es como cambiar de banco o despedir al chico de la piscina, es mucho más complicado, especialmente cuando se tienen hijos. Y aunque el nuevo amor es maravilloso y romántico, no es la vida real. Al final, alguien tiene que pagar las facturas, levantarse con el bebé y sacar la basura. No quiero decir que una persona nunca deba empezar de nuevo, sólo digo que "nuevo" no siempre significa "mejorado". Todo el mundo que conoces tiene un bagaje emocional, incluso yo. Honestamente, si tuviera más agallas, podría empezar una nueva vida.

      Pero, volviendo a Becca, lo único que quería era el divorcio y la custodia principal de sus dos hijas pequeñas y, por supuesto, la manutención de las mismas. También la pensión alimenticia y los honorarios de los abogados y la mitad de los bienes del matrimonio. Y una última cosa: quería seguir viviendo en su casa palaciega con sus hijas, además de traer a su novio, Charlie Santoro. Si tan sólo su marido, Joe, no estuviera causando tantos problemas. Sé que eso la hace parecer egoísta y horrible, pero, para ser justos, Florida es un estado sin culpa, lo que significa que si quieres un divorcio, lo consigues, y cosas como la infidelidad no importan en absoluto. Los tribunales tratan el matrimonio más como una sociedad financiera. La pérdida de bienes siempre se considera relevante, pero tu estado emocional, no tanto.

      Decir que Joe estaba enfadado es como decir que el huracán Katrina fue sólo una leve brisa. Y no ayudó que el nuevo amor de Becca, Charlie, solía ser amigo de Joe. Dicen que los abogados penalistas ven a la gente mala mostrando su mejor actitud y los abogados de divorcios ven a la gente buena en su peor momento, y es cierto. Joe parecía un tipo bastante decente, pero pasaba mucho tiempo tratando de castigar a Becca. Su amenaza favorita era que le quitaría a las niñas.

      Becca por fin se había calmado cuando el alguacil del juez, Harold, empezó a señalar su reloj.

      "Odio echarte, Jamie, pero tenemos otra audiencia en camino".

      "Me han echado de sitios mejores que este", bromeé mientras recogía mi maletín.

      Harold se rió de su comentario e incluso Becca sonrió un poco. Nos pusimos de pie y nos dimos la vuelta para irnos justo cuando Joe volvió a entrar en la habitación, con cara de satisfacción.

      "Será mejor que te acostumbres a esto, Becca", dijo, con una mueca que distorsionaba su cara de niño. "Porque cuando el juez se entere de lo tuyo, me va a dar la custodia. "

      Becca lo miró fijamente, fría como el hielo. "Si intentas quitarme a mis hijas, juro por Dios, Joe, que te mataré".
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      "¿Tengo que llamar a seguridad?", preguntó el alguacil, señalando con el dedo a Becca y Joe. Harold debía tener al menos setenta y cinco años, pero era un policía retirado y no iba a aguantar ninguna tontería de esos dos. Tenía un juzgado que dirigir.

      Le grité a Becca que no se metiera con Joe, luego la tomé del brazo y la arrastré hacia la puerta. El proceso de divorcio puede ser tan desagradable. A menudo me pregunto por qué estudié derecho para acabar siendo una niñera glorificada. De hecho, me tomé un descanso de la abogacía hace unos dos años, cuando mi madre murió de cáncer. Estaba tan destrozada que, incluso después de seis meses sin hacer nada, no conseguía recomponerme. Hizo falta que mi primo autista, Adam, fuera acusado de asesinato para sacarme de mis casillas. No sólo salí por fin de mi casa, sino que también abandoné mi zona de confort, lo que fue un poco aterrador. Emocionante, pero aterrador. A decir verdad, no podía esperar a hacerlo de nuevo.

      Mientras empujaba a Becca hacia los ascensores centrales en el centro del juzgado, fui consciente de la extraña pareja que formábamos, ella con su belleza nórdica, de al menos 1,70 metros antes de ponerse los tacones, y yo, de 1,70 metros si me mantenía erguido, de piel olivácea de herencia desconocida y con un pelo oscuro y rizado que se negaba a cooperar. En el ascensor, aconsejé a Becca que no debía dejar que Joe la afectara; que estaba intentando hacerla enfadar y que le estaba dando lo que quería.

      "Pero, Jamie", dijo, con los ojos rebosantes de lágrimas, "¡estamos hablando de mis hijas! Si no las protejo yo, ¿quién lo hará?".

      "Entiendo que estés preocupada, pero todo va a salir bien. Las niñas tienen derecho a tener a su padre en sus vidas. Si se pasa de la raya, el juez será duro con él. ¿Llevas un registro de todo lo que pasa, como te dije?"

      Ella asintió en silencio. El ascensor había llegado al vestíbulo y la gente intentaba entrar a empujones antes de que pudiéramos salir. ¡Qué bien!

      Le di una palmadita a Becca en el brazo, tranquilizándola. "Ahora tengo que pasar por la oficina del secretario, ¿vale? Hablaremos pronto. ¿Puedes encontrar el camino de vuelta a tu coche?"

      Becca volvió a asentir. Su rostro pálido se veía sobrenatural bajo las luces fluorescentes. Mientras se alejaba, ajena al bullicio de la gente que la rodeaba, tuve de repente un mal presentimiento sobre ella, pero me encogí de hombros.

      ¡Basta, Jamie! Lo próximo que harás será comprar cartas de Tarot y una tabla de Ouija...

      Volví a subir a la oficina del secretario para discutir sobre unos papeles perdidos.
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      Me resultaba extraño volver a mi oficina después de haberme tomado tanto tiempo libre. Mientras estuve en pausa, nunca estaba segura de qué día era, pero de todos modos no importaba, ya que no tenía ningún lugar donde estar. La verdad es que casi no salía de casa -la casa que me legó mi madre- a no ser que tuviera que hacerlo, pero ahora me sentía bien al tener una razón para levantarme cada mañana y gente que me necesitaba, aunque echaba de menos tener un calendario muy abierto. Había tantas posibilidades en esos espacios en blanco. Pero nunca las aproveché.

      No me malinterpreten, estaba bastante estresada lidiando con la muerte de mi madre, pero era un tipo de estrés diferente. En aquel entonces, estaba completamente ensimismada en mi dolor; ahora, estaba estresada porque todo el mundo quería algo de mí. Hablando de estrés, permítanme presentarles a Lisa. Es la recepcionista de nuestra oficina compartida y una nueva incorporación, contratada mientras yo estaba fuera. Debo decir que es un desastre. Lisa es muy dulce, pero no es la bombilla más brillante del candelabro. Eso no me molesta tanto como su tendencia a llorar en cuanto algo va mal. También llora si cree que algo puede ir mal. Y a veces llora cuando habla con su prometido por teléfono. Tengo un límite de paciencia, que debo reservar para mis clientes. No es suficiente para cubrir también a Lisa.

      Uno pensaría que mi contacto con ella sería limitado, ya que todo lo que hace por mí es tomar los mensajes telefónicos y entregarme el correo; ni siquiera tiene que abrirlo. Sin embargo, de alguna manera, sigo siendo objeto de sus lágrimas al menos una vez al día. Antes de que concluyas que la pobre chica debe estar deprimida, te diré que lo he considerado, pero ella no actúa deprimida; parece estar bien. Estaba desconcertada por Lisa hasta que leí un artículo sobre los adultos que siguen utilizando mecanismos de defensa de la infancia para afrontar sus problemas. Ah, ¡eso lo explica! Ahora, si pudiera encontrar un artículo sobre cómo hacer que deje de llorar.

      Estaba de vuelta en mi escritorio después de mi dura mañana con Becca. Odiaba perder en los tribunales, todos los abogados lo hacen, pero me lo tomo a pecho. Se podría decir que me obsesiono con ello, lo que no ayuda en nada a mi insomnio crónico. Supongo que necesito algo en lo que pensar cuando me levanto a las tres de la mañana, pero seguro que esas no son horas facturables.

      Llamaron a la puerta de mi despacho y se oyó una risita.

      "Entra. "

      "Hay alguien que quiere verte, Jamie".

      Lisa parecía más feliz de lo que nunca la había visto, con los ojos brillantes y un rubor que resaltaba sus redondas mejillas. Incluso su pelo parecía más arreglado. Miró por encima del hombro y volvió a reírse.

      "¡Dijo que su nombre es Marmaduke! "

      "Así es, cariño, Marmaduke Broussard,  Tercero, a su servicio.” Duke le dedicó una sonrisa a Lisa, luego entró y se sentó.

      "Jamie, ¿por qué no me dijiste que tenías una recepcionista tan sexy? Habría venido antes", dijo Duke.

      A Lisa le sobrevino un ataque de risa y rubor.

      Me reí. "No debes tratar de conquistar al personal, Duke. Además, Lisa no está disponible, está a punto de casarse. "

      "¡Excelente!" Dijo Duke. "Pero si cambias de opinión, querida', házmelo saber". Le guiñó un ojo de forma lasciva.

      Le hice un gesto para que se fuera y Lisa cerró la puerta de mala gana.

      "Me sorprende que no recibas palizas de novios celosos a diario", dije, sonriendo a mi antiguo cliente, ahora amigo. Había rescatado a Duke de su enfadada ex mujer y me había ayudado mucho cuando mi primo Adam tuvo problemas.

      "Mientras pueda correr más rápido que ellos, estaré bien", bromeó.

      Duke tenía un don de gentes, y por eso se había casado tres veces. Tenía muy buen aspecto para un tipo que se pasaba todo su tiempo libre bebiendo en un bar llamado “Nueva Orleans. Imagínate un tipo pirata, de unos treinta y cinco años, con el pelo castaño hasta los hombros, una dentadura perfecta y unos risueños ojos verdes. Siempre llevaba un collar de dientes de tiburón y sus botas de cocodrilo favoritas. Seguro que lo has visto. Como investigador privado, se mueve mucho.

      Aparté la pila de expedientes de mi mesa para que pudiéramos vernos.  Además, con los archivos fuera de la vista, no tenía que sentirme culpable por el trabajo que no estaba haciendo.

      "¿Tienes alguna noticia para mí, Duke? ¿O sólo has venido a coquetear con nuestra recepcionista?" Me burlé.

      "¡Ay, Jamie! Sabes que vengo a verte. En realidad, esperaba que me invitaras a comer, me muero de hambre".

      "Claro, me encantaría salir de aquí. ¿Te gusta la comida tailandesa? Hay un nuevo lugar a unas cuadras". Tomé mi bolso.

      “Suena genial", dijo, empujando su silla hacia atrás para ponerse de pie. "Y ya que estamos allí, puedo hablarte de mi brillante trabajo de detective".

      "¡No me digas que sabes dónde está mi padre!" No pude evitar que la emoción saliera de mi voz.

      "Invítame a comer y lo descubrirás".
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